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Educación técnico-profesional: 
la palanca que Chile no puede 
seguir ignorando     

  

   

  

Roger Sepúlveda 
Rector de Santo Tomás 
Concepción y Los Angeles    

Chile habla de productividad, sofisticación y cre- 
cimiento verde, pero pocas veces mira la columna 
vertebral que sostiene esas metas: las ylos técnicos. 
La educación técnico-profesional (ETP) no es un 
“plan B”; es el camino más directo para transfor- 
mar vocaciones en valor, subir salarios y arraigar 
oportunidades fuera de la capital. Es, en esencia, 
una política de dignidad productiva. 

En Chile, la ETP ya convoca a una parte enorme 
de nuestrajuventud. Hace una década, uno de cada 
tresestudiantes de3”y 42medio optabaporlamoda- 
lidad técnico-profesional; para 2016, cerca del 40% 
de quienes cursaban los dos últimos años estaba 
en esta vía. En educación superior, los centros de 
formación técnica (CFT) e institutos profesionales 
(IP) concentraban alrededor del 44% de la matrícu- 
la, pero recibían casi seis veces menos aporte por 
estudiante que las universidades del CRUCH. Esa 
asimetría de financiamiento desincentiva calidad 
einnovación donde másimpacto podríamos lograr. 

Además, enfrentamos una brecha persistente 
entrelas habilidades que demanda el sectorproduc- 
tivo y las queseenseñan. La evidencia muestra des- 
ajustes de competencias quelimitan empleabilidad, 
salarios y productividad. La formación alo largo de 
lavida—no solola educacióninicial—es crítica para 
actualizar perfiles y sostener trayectorias laborales 
en mercados competitivos. 

Miremosel espejo del País Vasco. Allí, la apuesta 
sostenida por una formación técnico-profesional 
(FTP) moderna, conectada con la empresa y con 
fuertefoco en tecnologías, se traduce en resultados 
educativos y productivos sólidos. En 2017-2018, su 
tasa bruta de graduación en ESO alcanzó 86,0% 
frente al77,8% nacional, indicador de un ecosistema 
escolar que retiene y habilita a susjóvenes para tra- 
yectorias técnicas de calidad. Hoy Euskadi destaca 
por su alto ingreso per cápita y un tejido industrial 
competitivo y diversificado que demanda —y valo- 
ra— técnicos altamente calificados. 

¿Quéleccionesse desprenden para Chile? Resulta 
clave ampliarla formación dual con estándares cla- 
ros, tutores formados y proyectos reales en planta; 
construir un sistema de ETP integrado que conecte 
laeducación mediatécnico-profesional conlasupe- 
rior yla capacitación laboral, con metas comunes y 
trazabilidad de egresados; igualar el financiamiento 
para CFTelIP premiandola empleabilidad, lossala- 
rios de inserción y la articulación efectiva; diseñar 
rutas curriculares claras que permitan avanzar 
desde el liceo técnico ala especialización conreco- 
nocimiento de aprendizajes previos; y promover la 
formación continua mediante subsidios eincentivos 
tributarios para el perfeccionamiento y lareconver- 
sión en pymes y sectores estratégicos. 

LaETP noesun complemento: esla llave queabre 
las puertas del desarrollo productivo, territorial y 
humano. Allí donde florece un liceo técnico o un 
CFT vinculado a la industria local, nacen empleos 
decalidad, sefortalecenlas comunidades y seinstala 
la convicción de que el progreso no está reservado a 
unos pocos. Chile tiene el talento, la experiencia y 
los ejemplos para dar el salto;lo que falta esla volun- 
tad de poner la educación técnico-profesional en el 
centro de un pacto nacional que nos atreva a cons- 
truirun país más próspero, equitativo y preparado 
para el futuro. Apostar por la ETP es apostar por 
un Chile que no solo crece, sino que se transforma 
y se enorgullece de hacerlo con sus propias manos. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna 
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Soñar a través de - 

dos miradas 

Luis Rozas Mardones 
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Soñar, visto con los ojos de la ciencia, obedece a una 
función natural de nuestro cerebro, una automanutención 
que activa intrincados procesos biológicos/metabólicos y 
mentales dereinicio para estar plenos para el día siguiente. 

Esta primera mirada indica que soñar ayuda al proce- 
samiento de la memoria, especialmente en la fase REM, 
donde el cerebro organiza y consolida recuerdos, mez- 
clando experiencias recientes con aprendizajes antiguos, 
reacomodando toda la información. 

También ayuda a la regulación emocional, procesando 
emociones intensas o no resueltas, como una forma de 
organizarlas amigablemente, llevándonos a experimen- 
tarlas al dormir, como si fuera un entrenamiento muy 
realista, creativo e integrado para hacerlo mejor cuando 
despertemos. 

Desde este enfoque, se ve como un subproducto de la 
actividad neuronal espontánea, en donde nuestro cerebro 
interpreta señales aleatorias como narraciones coherentes. 
¿Cuánto debes dormir? Depende en gran medida de la 
edad y necesidad individual, aunque se sugiere el siguiente 
estándar: 

a) Recién nacidos (0-3 meses): 14-17 horas al día 

b) Bebés (4-11 meses): 12-15 horas 

c) Niños pequeños (1-2 años): 11-14 horas 

d) Preescolares (3-5 años): 10-13 horas 

e) Escolares (6-13 años): 9-11 horas 
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f) Adolescentes (14-17 años): 8-10 horas 

g) Adultos (18-64 años): 7-9 horas 

h) Adultos mayores (65+): 7-8 horas 

Cerrar los ojos no es sinónimo de dormir bien. Incide 
en ello un ambiente oscuro, silencioso, apacible, una cama 
confortable, temperatura agradable, ropa cómoda. El uso 
de algún tipo de pantallas o consumir tardíamente comi- 
das o bebidas estimulantes no ayuda a descansar, ya quela 
idea es desactivar nuestro cuerpo y mente, no lo opuesto. 

Dormir mal o no hacerlo se verá reflejado en menor 
concentración y memoria, baja creatividad, incapacidad 
pararesolverproblemas, pensamiento lento, irritabilidad, 
ansiedad, depresión, riesgo de accidentabilidad, enveje- 
cimiento acelerado, defensas bajas, sobrepeso, diabetes, 
hipertensión y también Alzheimer, entre otros. El daño es 
acumulativo y progresivo, a nivel físico y mental. 

Una segunda mirada, más creativa y tal vez poética, 
refiere el soñar como si le pusiéramos alas a la mente y 
voláramos por el mundo de lo imposible, para mostrar el 
delgado einvisible camino que conduceallogro ya derribar 
barreras intangibles. 

Soñar es ser un testigo privilegiado de la acción de la 
vida, abriéndose paso entre la espesa niebla; soñar es des- 
pertaraunamanecer de victoria, en dondetodoslos díasla 
luz le gana la batalla ala oscuridad, regalándote un lienzo 
en blanco para vivir plenamente. 

El valor de soñar subyace en la conocida frase “ningún 
soñador es demasiado pequeño y ningún sueño es ni será 
demasiado grande”. Si está en tus sueños, lo puedes hacer 
realidad; las limitaciones que pone tu mente se pueden 
superar, site empeñas con fe, determinación y esperanza. 
Esa es la llave maestra que abre cualquier cerradura. 

Si sueñas, comenzarás a navegar en revitalizadoras 
aguas nuevas. Tranquilo, déjate llevar por la corriente y 
no olvides —citando a Eleanor Roosevelt— que “el futuro 
pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños”, 
porque cuando dejes de soñar, comenzarás lentamente a 
morir. ¡Que tengas un maravilloso día! 

  

  

Alcumplirunaño de vigencia dela Ley N*21.643,muchos 
intervinientes del Derecho del Trabajo han comentado y 
analizado los principales beneficios de dicha norma y las 
falencias en su aplicación: “Una buena ley, pero hecha “a 
la chilena”, asociando nuestra capacidad de generar cosas 
con ingenio y astucia, pero de manera improvisada. Pero, 

por más absurdos o ingeniosos que sean esos análisis, ¿en 
qué convergen todos ellos? En que la Ley Karin —como 
se le conoce—, si bien nace con el objeto de generar una 
modificación cultural en el desarrollo de las actividades 
laborales de nuestro país, requería de un aumento presu- 
puestario notorio del órgano administrativo que tendría 
una principal intervención: la Dirección del Trabajo. 

Y es que, a pesar de que la normativa no fomentó la 
aparición de más conductas violentas en los espacios labo- 
rales y transparentó la existencia de conductas que muy 
probablemente ya venían ocurriendo con anterioridad, la 
determinación y simpleza del procedimiento creado por 
la ley contrastó necesariamente con la poca capacidad 
de la Dirección del Trabajo de procesar estas denuncias. 
Resultaba sumamente natural que, si esta ley otorgaba 
un procedimiento para denunciar estas conductas, más 
trabajadores harían uso de él. Y esto era algo para lo que el 
órgano administrativo —o para algunos, el legislador—no 
estuvo preparado. 

Entonces, ¿qué lecciones podemos obtener a partir de 
este primer año de vigencia? En primer lugar, resulta evi- 
dente que las empresas deben poner todos sus esfuerzos 
en la prevención de comisión de conductas que puedan 
constituir violencia en el trabajo. Si quieres evitar pasar 
por este procedimiento y generar espacios de estrés en 
torno alosinvolucrados o terceros, resulta recomendable 
ir más allá de lo que exige la ley, al menos en términos 
preventivos. 

En segundo lugar, el legislador necesita revisar el papel 
que tiene y tendrá la Dirección del Trabajo en el marco de 
las investigaciones delas denunciasrecibidas y derivadas, 
con especial cuidado de crear una estructura sólida que 

Ley Karin “a la chilena”: lecciones a 
un año de su vigencia 

Javier Soto Solís 

Académico de Derecho 

Universidad Andrés Bello 

permita cumplir con los plazos en las investigaciones y 
las comunicaciones con las empresas. 

En tercer lugar, crear estudios que permitan analizar 
la evidencia actual: hay sectores laborales públicos o pri- 
vados en los que hay mayor ocurrencia de situaciones o 
conductas violentas, y, como tal, se requiere un análisis 
más detenido de las razones y las formas de prevenirlas, 
como ocurre en el sector educacional. 

Y, por último, la necesidad de promover mecanismos 
alternativos, anteriores o posteriores, a la recepción o 
admisibilidad dela denuncia efectuada. Básicamente, per- 
mitiéndoles alas empresas generar espacios de mediación 
con salidas alternativas en el marco de sus atribuciones, lo 
que, consecuencialmente, podría influirenla disminución 
de denuncias formales presentadas o derivadas. 

Y es que, en el marco del aniversario de esta ley, esnece- 
sario recordar que muchas organizaciones empresariales, 
y sus correspondientes asesores laborales, tomaron deci- 
siones sobre la marcha —aun cuando analizadas—respec- 
to a cómo aplicar ciertos aspectos. Algunos sectores afir- 
maron que con esta norma se limitaba el funcionamiento 
empresarial normal. Otros promovían la atenuación en 
la regulación con ocasión a la libertad en el ámbito de las 
relaciones laborales. Y muchos criticaban la imposición 
de gastos dentro del desarrollo operacional de la empresa, 
sin observar la crisis estructural que tendría la Dirección 
del Trabajo. Y parece ser que estos últimos puntos son los 
que deben ser reformados o corregidos enun futuro próxi- 
mo. ¿Les damos más libertad a las empresas para generar 
mecanismos preventivos para afrontar estas conductas o 
establecemos normas más imperativas? ¿Y si obligamos 
alas empresas a crear “comités paritarios” de prevención 
de violencia en el Trabajo? ¿Y si dotamos a la Dirección 
del Trabajo de un departamento único y especializado 
en procesos derivados de la Ley Karin? Todas gestiones 
interesantes, pero resulta evidente que algo se debe hacer. 
De lo contrario, tendremos una ley que cumple, pero lo 
hace “a la chilena”. 
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